SEGUNIA SECCION 


Ro 382 al Discurso de Ins 
greso del Dr. Luis Taborga al 
yeciblrse como Indivíduo de 
¡Número de la Academia Bo- 


pondiente de lu Real Aca 
mía Española, el 13 de mar- 
20 de 1953, 


A Academia Boliviana de la Len- 
gus, Correspondiente de le 
Real Academia Española, se 

honra en reclbiros en su seno en ca: 
dnd de Individuo de Número. ( 
'Uraéls a muestra Institución todo el 
valloso aporte de vuestra obra lite- 
Yaría que os ha consagrado ya en 
esa ubérrima tierra de Cochabam- 
ba cuyas glorias y méritos merece- 
xían la Invocación horaciana:, Salve 
agua parens frugum saturnia te- 
Jus, magna virum. Y, precisamen- 
te como discurso de orden, traéis 
un tema, originario también de Co- 
chabambs, pero que es patrimonio 
carísimo de Bolivia toda. La obra 
Uterarín de Adela Zamudio, nuestra 
insigne: poetisa. 

“Y tan importante es el tema pa= 
xa nosotros, que no se puede resis- 
tír a Ja tentación de decir también 
algo acerca de él, pues abarca una 
etapa de nuestra historia cultural, 
y constituye todo un símbolo de ella. 
“Nuestro reciplentario así lo ha he- 
cho notar y se ha referido además 
a la influencia ejercida: sobre la 
obra erario, de Adela, Zamudio 
por parte del medio en el cual n 

y vivió, describléndonos con frase 
galana y cálido amor el hermoso va- 
Ye de Cochabamba corazón de nues- 
tra patria. Añade que, Juego superó 
ese aspecto, para emanciparse y ha- 
cerse universal. Nada más clerto; 
en los versos de Adela Zamudio se 
encierra un espiritu completamente 
ecuménico, pero al par en su forma 
so slente el valle donde se meciera 
'ñu cuna, Es muy discutible hoy en 
el día dela tesis de Hipólito Taíne s0- 
bre el Arte en función o como re- 
sultante del medio, pero no es po- 
sible desconocer en casos concretos, 
como la de nuestra poetisa, la pro- 
Yunda Influehcla que sufrió de par- 
te del ambiente telúrico y social en 
en el cual le tocó vivir y desenvol- 
verse. 

Adela Zamudio aparece en el últi- 
mo cuarto del siglo pasado y ocupa 
todo el primero del actual. Sus pri 
meros versos, con el seudónimo So- 
Jedad que la harían célebre, fueron 
“saludados por la prensa de la épo- 
Ca con grandes aplausos, los más. 
mos que continuaron (ninterrum- 
pldamente durante toda su vida, la 
“misma que dedicada por entero a la 
educación de la niñez y al cultivo 
de las Jetras, recibió en 1926 el ho- 
menaje oficial de la pública consa- 
ración que le hiciera el presidente 
de la República Dr. Hernando Sí- 
les, al colocar sobre sus slenes una 
torona de áureo laurel. 

Su labor, hállase dispersa en dia- 


'AY_ personalidades de excep- 
ción, hombres puro espíritu, 
de tan prístino valor que, por 

“eso mismo, pasan. siempre inaperel= 

bidos por el gaznápiro mundo, El 

mundo los Ignora. Sólo después de 
que han muerto y cuando se ha 1le= 
sado a aquilatar su vida y su obra 
espíritu esencial— el mundo 
los admíra, los ama. Pero este raro 
espíritu, esta alma de excepción, 
este corazón generoso, —nos pre- 
guntamos— ¿cómo no pudo ser co- 
nocido, admirado, amado, de sus 
contemporáneos? Precisamente por 
so: por su superioridad ante ellos. 

Son hombres nacidos para el des- 

pués... Lo que Nietzche decía: 

“Hombres póstumos”. 


Tal lo ocurrido en Francia con 
Charles Louis Philippe, Poco menos 
que ignorado en vida, hoy se le ad= 
míra, se le ama, se le glorífica. Se 
inclinan ante su memoria desde la 
Condesa de Noallles hasta André 
'Gide, de:d» Romain Rolland a V; 
Jery Larbaud. El carácter sustantí- 
vo de la obra philippiana es el sen- 
lMmíento de la ternura. De la ter- 
'nura con los niños sobre todo, Como 
que el autor de “La madre y el ní- 
Lo", tuvo una infancia desvalida. 
Hijo de mendigo; y mendigo él mis- 
mo en su Infancia, supo lo que es 
ser pobre--"Es conccer la vida” di- 
ce Philippe. No bay petulancia en 
esta confesión: “El Dante era mu- 
cho más grande que yo, pero es mi 
hermano". 

Era un hombre pobr2, enfermo. 
eo. Murló a los 95 años. Mas, ecta 
hombre que muchas veces no tuyo 
con qué comprarse zapatos, nos ha 
dejado una obra tan rica que es una 
Califomía de bellezas, mil potosíes 
de bondad. Un tesoro de ternura. 

Pues, el espíritu a quien más se 


rios y revistas, y parte de ella ret 
nida en los volúmenes Ensayos poé: 
ticos (Buenos Alres 1887), Peregrl- 


pando, Ráfagas, etc. así como su 


obra en prosa, tal como Intimas 


(La Paz 1913), novela de costumbres 
cochabambínas, escritas en forma 


de diálogos epistolares. En general, 
la opinión de la crítica, tanto en 
vida, como en muerta le fué favo- 
rable a Adela Zamudio, sin que le 
haya faltado tampoco la díatriba 
baja, que es también una forma de 


consagración. Enrique Finot ha di-, 


cho de ella que “aunque su poesía 
está encuadrada en los moldes de 
su época, revela un espiritu tan ín- 
dependiente y tan audaz, a la vez 
que pensamientos tan altos y va= 
roniles, que es Imposible no recono- 


ger en su labor algo más que el pro- , 


“ducto del cerebro de una mujer 
de tierra adentro que Jamás recibió 
otros estímulos que los muy débiles 
y escasos de la admiración de sus 
“compatriotas inteligentes, ni pudo 
desarrollar su cultura con otros re- 
cursos que los de una educación au- 
todidacta”. 

A su vez, José Eduardo Guerra di- 
ce: “su obra poética entraña un 
hondo sentimiento de la naturaleza 
que ella supo cantar con acento in- 
olvidable y un sagas .conocimiento 
del corazón humano. El hondo des- 
consuelo que se enclerra en mu- 
chas de las composiciones de Adela 
Zamudio comprendidas en su Ubro 
Ráfaras nace más de la angustia 
1iosófica de un espíritu en pugna 
con la cultura del ambiente y la 
injusticia soclal, que del prurito la: 
crimoso y sentimental que aqueja: 
ba por lo general a los poctas del 
siglo pasado", Añade, por último, 
que “tiene algunos toques de humo= 
rismo de buena ley o de ironía me- 
jor dicho", y que en su obra, es muy 
superior a María Josefa Mujía. 

Ese aspecto de la posición espl- 
ritual de Adela Zamudio con respec= 
to a su medio es el más Interesante 
de su personalidad. Fué feminista 
A su manera y con sus versos hizo 
más por la causa que muchas otras. 
De allí que Finot tenga tanta ra- 
zón cuando considera que ln terrl- 
blemente Irónica poesía Nacer hom= 
bre “encierra más filosofía que las 
'más encendidas aréngas sufraguls- 
das”. Ante el crudo materialismo 
de una olvilización que se derrum- 
ba, lanza sus versos de apóstrofe, 
Quo Vadis, que provocarán tantas 
y tan vivas discusiones y protestas 
violentas. 


w QUO VADIS 


Allá en los templos donde el culto 
[impera 
¿Qué hay en-el fondo? O luero o 
[vanidad. 

Cuán pocos son los que con fe 
[sincera 

Te adoran en espirito y verdad. 


El mundo por tu sangre redimido 
veinte siglos después de tu pasión 
ts hoy más infeliz; más pervertido, 

más pagano que en tiempo de Nerón. 


Ante el altar de la deldad impura, 
Huérfana de ideal, la Juventud 

Contra el amor del alza se conjura, 
Proclamando el placer como virtud. 


Hoy como ayer los pueblos de la 
(tierra 
se arman para el asalto y Ja 
[tralción. 
Y alza triunfante el monstruo de la 
[guerra 
su bandera de espanto y confusión. 


Su profunda y delicada alma tie- 
e pledad de un sulcida y le dedica 
versos de un hondo sentimiento de 
perdón, de olvido y a la vez de espe- 
Tanza. La cruel Indiferecía del mun- 
do ante esa tragedía la resume así: 


El ser más infeliz halla en el mundo 
de amor y de amistad sagrados 
[lazos, 
pero tó... ni una lágrima pladosa 
cayó sobre su sion hecha pedazos. 


Insensible al secreto de tus penas, 

el mundo inexorable, horrorizado, 

sólo ha vísto en tu frente la negrura 
le esa marca feroz del renegado; 


Y todo aquel que leve rlempreviras 

a la mansión de paz de un ser 
[querido, 

sólo verá crecer en tu sepulcro 

la zarza maldecida del olvido. 


asemeja el de Valentín Meriles, 
—apártate de diferencias biográfi- 
cas— es al del autor de “Cuatro 
historias de pobre amor”. Salvando 
las distancias, Meriles es, no en. su 
vida, sino en su obra, un philippia- 
mo. Donde se nos presenta así no 
es en sus dramas de crítica ético- 
social, “La Mala Senda” y “El al- 
'ma de la provincia”, sino en su tler- 
no y delicado diálogo, “Entre cielo 
y Tierra”. Escrutador de recondlte- 
Ces psicológicas, Meriles, en sus dra- 
mas, es un observador implacable, 
un moralista de tipo larochefou- 
cauldiano, —passé le mot— pero en 
“Entre cielo y Tierra”, diálogo sen- 
cíllo entre una pobre lavandera y 
su tierno hijo, es un sensible lleno 
de ternura. Constituye, pues, Merl- 
les, dentro de nuestra enfática, en- 
golada y almidonada llleratura, una 
excepción: es el único que ha acer- 
tado a pintar almas de níños, a pe- 
netrar en la delicadísima psicalo- 
gía del niño, como lo han hecho 
muy pocos en Latinoamérica, quizá 
tal vez únicamente don Eduardo 
Wilde en “Aguas Abajo” y «duardo 
Barrlos en su original bra “El niño 
que enloqueció de amor”. Tai vez 
sería una Injusticia —entre nosotros 
— olvidars> de Raúl Jaimes Freyre. 
En su minúsculo folleto “Evangelio 
Infantil”, ha escrito "versos para 
niños”. Pero el poeta, al hablar del 
niña casi deja de serlo, para trans- 
formarse en pedagogo y moralista: 
no capta el alma del niño le da 
buenos consejos. Consejos de buen 
padre de famllía, Al díablo con 
ellos. 
7 

Meriles, en cambio, tiene una ad: 
mirable “Intuición” del corazón Ín- 
fantil. Lo que le aproxima a Char- 
les-Louls Philippe de “La madre y 
el nífo" y al Jules Renard de “Poll 
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El espíritu de 


Adela Zamudio 


-—— por HUMBERTO VAZQUEZ-MACHICADO 


Y nunca, nunca, en las solemnes 
horas, 
del aura triste en el errante vuelo, 
je exbalará un suspiro silencioso 
vaya en pos de tu memoria al 
Telelo. 


Es aquí entonces que el profundo 
espíritu religioso de Adela Zamudio 
se maniflesta en su forma más alta, 
Ta caridad y el perdón y concluye: 


Pero el ser misterloso que sostlene 
del dolor y la culpa la balanza, 
tendrá piedad del mísero demente 
que fué clego a la lur de la 
fesperanza. 


En nombre del Poder Irresistible 
que abruma de dolores nuestra vida, 
joblo ante Dios con humildad la 
[frente 
y elevo una oración por el sulclda! 


SAN GABRIEL 


(SEVILLA> 


1 
UN bello niño de junco, 


anchos hombros, fino talle, 


piel de nocturna manzana, 
boca triste y ojos grandes, 
nervio de plata caliente 
ronda la desierta calle. 


Sus zapatos de charol 
rompen las dalias del aire 
con los dos ritmos que cantan 
breves lutos celestiales. 


En la ribera del mar 

no hay palma que se le ¡guale, 
ni emperador coronado, 

ni lucero caminante. 


Cuando la cabeza inclina 
sobre su pecho de jaspe, 
la noche busca llanuras 
porque quiere arrodillarse. 


Las guitarras suenan solas 
para San Cabriel Arcángel, 
domador de palomillas 

y enemigo de los sauces. 


—San Gabriel: El niño llora 
en el vientre de su madre. 
No olvides que los gitanos 

le regalaron el traje. 


n 
Anunciación de los Reyes, 
bien lunada y mal vestida, 
abre la puerta al lucero 
que por la calle venía. 


El Arcángel San Gabriel, 
entre azucena y sonrisa, 
bisnieto de la Giralda, 
se acercaba de visita. 


FEDERICO GARCIA LORCA 


En su chaleco bordado 
grillos ocultos palpitan. 
Las estrellas de la noche 
se volvieron campanillas. 


—San Cabriel: Aquí me tienes 
con tres clavos de alegría. 

Tu fulgor abre jazmines 

sobre mi cara encendida, 


—Dios le salve, Anunciación, 
Morena de maravill: 
Tendrás un niño más bello 
que los tallos de la brisa. 


—¡Ay, San Cabriel de mis ojos! 
¿Cabrielillo de mi vida! 

Para sentarle yo sueño 

un sillón de clavelinas. 


—Dios te salve, Anunciación, 
bien lanada y mal vestida. 

Tu niño tendrá en el pecho 

un lunar y tres heridas, 

—¡ Ay, San Gabriel que reluces! 
¡Cabriclillo de mi vida! 

En el fondo de mis pechos 


ya nace la leche tibia. 


—Dios te salve, Anunciación. 
Madre de cien dinastías. 
Aridos lucen lus ojos, 
paisajes de caballista. 


El niño canta en el seno 

de Anunciación sorprendida. 
Tres balas de almendra verde 
tiemblan en su vocesila. 


Ya San Cabriel en el aire 
por una escala subía. 

Las estrellas de la noche 

se volvieron siemprevivas. 


por CARLOS MEDINACELI 


la Ternura 


La producción inédita de Carlos Medinaceli, uno de nues- 
tros escritores desaparecidos más cultos y acuciosos, equipado con 
una información de primera mano, amplísima, y de un juicio equi- 
librado y de buen gusto, para la crítica, es considerable. Merced 
a la gentileza de un escritor amigo de Medinaceli, depositario de 
esos papeles inéditos, o por lo menos desconocidos, EL DIARIO 
irá dando a conocer algunos de sus trabajos, evitando así que los 
mismos se pierdan definitivamente. 


Precisamente este es uno de los 
puntos más discutidos de la menta- 
lidad o si se quiere, de la sesibili- 
dad de Adela Zamudio. Ese espiritu 
tan delicado y sutil que fué Alber- 
to de Villegas, dijo una vez de ella 
que profesaba esa “Irreligión del 
porvenir”, predicada por el malo- 
grado filósofo y posta francés Juan 
María Guyau. La apreciación nos 
parece acertadísima, pero requiere 
algunas consideraciones para com- 
prenderla en toda su amplitud. 

Si vamos a entender la religión 
por la práctica de las exterloridades 
del culto y férrea sujeción a pre- 
Julelos más de ambiente transitorio 
que de verdadera ética, Adela Za- 
mudio no fué un espíritu religioso. 
Pero sí juzgamos que la religión es 
una verdadera posesión del espíritu 
frente al eterno e insoluble proble- 
ma del ser mismo, del hombre y su 
destino trascendente, entonces, Ade- 
la Zamudio fué un espíritu profunda 
y esencialmente religioso. Una prue- 

ja de ello la tenemos en los fra; 
mentos de A un sulcida que hemos 
copiado y aun más cuando en la 
misma composición dice: 


¡Pobre loco: pensaste en tus 
[quimeras 
que apagada la luz de tus pupilas, 
te lanzabas al fondo del abismo 
para dormir en lobreguez tranquila. 


¿Dónde está el fondo de ese abismo, 
Idónde? 

¿quién el confín del lnfínito 
(alcanza? 
¡Mentira! el alma sígue su destino 
Por la ruta Inmortal de la esperanza, 


En su novela Paisajes, de 1913, 
pinta el ambiente de Cochabambi 
su cludad nata), y con toda energía 
fustiga lacras morales y prejulci 
proplos de las cludades conserva» 
doras de esta nuestra América his- 
pana. Con toda energía y un fondo 
de duro sarcasmo condena actítu- 
des que bajo la aparente forma de 
una cerrada moral católica, no son 
otra cosa sino horribles hipocresías 
que, precisamente van contra la 
doctrina del propio Cristo que fué 
togo bondad y perdón. Así vemos 
a úna Adela Zamudio mucho más 


ARTE y LETRAS 


gura maravillosamente bella de Je- 
ús Crucificado, que, cual nos cuen- 
ta nuestro recipiendario, cubrió 
siempre con la protección de sus brá= 
zos, su lugar de descanso, en la vi- 
da y en la muerte, y, con unción 
cristiano el momento de trasponer 
los dinteles de la eternidad. recibió 
los últimos sacramentos. Una prue= 
ba más de su profunda y esencial 
religiosidad, que por cierto en 8u 
amplitud generosa estaba muy le- 
jos de localismos y limitaciones 
Razón sobra a los críticos y o- 
mentayistas de Adela Zamudio par 


ra apreciar no sólo el aspecto le 
rico de su obra, sino su hondo con= 


cristiana y mucho más moral que ido Mpsófico y social. Luchado= 


los fariseos que nos presenta en sus: 
personajes. 

Pero la religiosidad, o el cristia- 
nismo de Adela Zamudio, no se en: 
cerraba en dogmas. Espíritu eses 
cialmente libre, no admitía el suj 
tarse entre los encasillados de pre- 
ceptos de rigidez conceptual. Lejos 
a su vez de aquello que Njetzscl 


su alma se hallaba impregnada de 
panteísmo puro. 

Sus composiciones En el campo 
así como Nubes y vientos, pura no 
citar sino las más conocidas que se 
hallan en todas las Antologías, reye= 
lan esa identificación de Adela Za- 
mudio con la naturaleza, Su poesía 
vibra aquí con aliento verdadera- 
mente cósmico. Pero, su pantelsmo 
lo vemos más claramente expresado 
en MÍ Epitaflo: 


Vuelvo a morar en ignorada estrella 
libre ya del suplicio de la vid. 
allá os espero; hasta segulr mi 
huella, 
Moradme ausente, pero no perdida. 


Algo así como el misticismo del 
Poverello de Asís, se advísrte_a tr 
vés de toda la' poesía de Adela Z 
mudio. La terra, los árboles, los 
animales, las fuerzas de la natura- 
leza, no Son seres aíslados, sino ma- 
nifestaciones” del Gran Todo, de la 
Armonía Universal. Alejada de las 
sensiblerias del romanticismo. que 
en su época aun domínaba en' Bo- 
livia, su obra liene fuerza y nervio, 
acción y sentido personal que la co- 
_locan sin disputa en la más alta 
cumbre de las letras femeninas de 
nuestra patria. 

Era un espíritu fuerte; de allí que 
nuestro reciplendarlo tenga perfec- 
ta razón para negar que se llame 

“alondra del Tunari”, cual se dijo, 

pues considera que es “águila an- 
dina", tanto por la fuerza, cuanto 
por la altura del vuelo, 

Especial hincaplé hemos hecho 
en el espíritu religioso de Adela Za- 
mudío, y es oportuno el insistir en 
ello, Vivió siempre religiosamente, 
erisllanamente, sin falsos oropeles 
de mojigaterío. Independiente en 
sis ídeas, que no podía encadenar 
a los prejuicios, sentíase profunda, 
irresistiblemente atraída por la fí- 


Carotte” (“Zanahoria”" en la 
ts:ducción castellana de Enrique 
Diez-Canedo). Y también a Dosto- 
yewskÍ, quien decía: “Para mí toda 
la ciencia del mundo no vale Jo que 
vale una lágrima de un niño”. 

¿Y qué importancia tiene eso? 
—se preguntará el vulgo errante, 
municipal y espeso. Acaso nO se 
apalea a los niños en plena calle y 
la mejor pedagogía que conocen los 
padres es la pedogogía del látigo? 
Es lo que se crse. Y se practica, Y 
se cree eso porque en el ambiente bo- 
Uviano reina un espíritu de cruel- 
dad hereditaria, herencia de la con- 
quista, de lo que no nos damos 
cuenta siquiera. (1). 

Por eso esa falla de humanidad, 
de tolerancia y cordialidad, de com- 
prensión e inteligencia en nuestro 
biente, desde el trato social en- 
tre amigos. hasta en la vida del ho- 
gar, en la relación de padres a hi- 
Jos, de hermanos_a hermanos, de 
T> “ido a esposa. Estos, —cónyuges 
en brega—, viven, eternamente, € 
“la soledad de dos en compañía 
O, lo que es peor, “quitándose la so- 
ledad y sín darse la compañía”. 

No hay hogar en Bolívia, Y no lo 
hay. porque aún no conotemos el 
respeto al niño. En es» respeto finca 
el porvenir de la Patria. Tal como 
sea el alma del niño de hoy. será la 
Bolivia de mañana, 

Meriles, con su Obra, no sólo rea- 
liza una alta labor estética, sino. 
lo que vale más, humana, 

Eso es lo que nos hace falta, Hu- 
maplzarnos. Es necesario que los 
bolivianos dejemos de ser tan bár- 
baros como nuestros antepasados, 
los conquistadores, de quienes dice 
Oliveira Mertíns, “que más que hu- 
manos muchas veces, parecen hom- 
bres nacidos para luchar con las 1le- 
ras”. Muchos padres creen que estas 


— femenino, su 


Mamó “Más allá del bien y del mal", 


ya. “sin aspavientos y sin histeris- 
hos, Nor la dignificación del sexo 
colocarse por su 
propio valer en UR plano superior de 
respeto y de ejemplo de su proplf 
tesis. X-aun hizo más. No sólo _58 
consagró a la enseñanza habitual, 
sino a tratar de abrir nuevos horl= 
zcntes a la cultura mediterránea 
de su medio, organizando Acade- 
mías de arte, en las cunles ela mis. 
ma trabajaba. 

En toda su obra se siente palpl= 
tar la hondura filosófica de una 
inquietud, que ya disimos era emi= 
nentemente religiosa. ¿Es acaso la 
desesperación mística, de, un Kier= 
kegaard? ¿Son las blasfemias del 
Zarathustra nietzscheano? O Acaso 
Ja ansiedad de infinito de Juan. Ma= 


ía Guyau? Nos Inclínamos por eg= 
—A6 último conforme ya quedó leño, 


En la ternura diáfana del qué se 
despidió de la vida a los treinta y 
tres años y de la que en el cora= 
zón de esta Patria boliviana y en 
Ja tan remota América del Bur, se 
angustia ante el problema del más 
allá, hay muchos puntos de contac= 
to. La posición de Adelá Zamudio 


passion medio y a su época, es 


Ja misma de Guyau cuando dice; 


Le vrai, je sais, falt somttrit 
Voir, c'est peut-etre mour] 
N'importe! o mon oell, rex: 


ler 


Adela Zamudio se nos presenta 
así con un valor muy superior al de 
los bardos meramente líricos pu 
a la belleza de ánfora griegd O 
cincelado cáliz renacentista 
forma, une el contenido so! 
un díálogo platónico o d lo 
samiento de Leonardo. Es por elo 
que Adela Zamudío es no sólo la 
mas alta cumbre de la cultura fé- 
menina en Bolivia, sino uno de 
nuestros más grandes y consagrados 
poetas. e 


Señor Académico recipiendario; 
Al recibiros en el seno de esta do0= 
ta corporación, formulo los más fer= 
vientes votos porque vuestras luces 
y vuestro saber den lustre y prestl= 
gio a nuestra Academia, para MA= 
yor gloria de la maravillosa e tn= 
mortal lengua española y de Duet= 
tra cultura boliviana. 


fieras son sus hijos. Humanicémo= 
nos. 


Hace algunos días que Meriles se 
encuentra en La Paz. Hombre todo 
interior, sin nada de fachada, ba 
pasado inadvertido. Tenía que ser. 
Es de los que llamaba Rodó: “Los 
que callan”. 

Es un categórico imperativo para 
quienes conocemos en la intimidad 
al hombre y la obra, ponderemos lo 
que valen el uno y la otra, El autor 
de “El Alma de la Provincia” es uno 
de los más puros y altos valores de 
la “espiritualidad” potosina. Uno de 
los últimos representantes de ague- 
Ma estirpe de patriclos que tuvieron 
el sentimiento hidalgo de la vida. 
Sentimiento de la hidalguía que en 
Ja tierra de Linares ya van quedan 
do pocos ejemplares... 


La Paz, diciembre 1% de 1936. 


NOTA.— '1) A proposito de ia 
diferencia entre el genio lusitano y 
el castellano, escribe el gran histo- 
riador Olívejra Martins: “Ha no ge- 
nio portuguez o quez que + de vago 
e fugitivo que contrasta con a ter- 
mínante afirmativa do caste 
A no heroismo lusitano na 
za que difíere da furia ds 
visinhos, ha nas letras melza que en 
yao se buscaría na historio da clv= 
lísacao custelhana, violentes em 
profundidade, apixonado mas sem 
entranbas, capaz de Invecilvas, mas 
s)hele a toda ironia, amante sem 
melguice, magnánama sem carida= 
de, mals que humana mulas cesen, 
outras abaíxo de cravelra de homen 
x contestar con as feras”. Ollvelra 
Martins, (Historia de Portugal). 
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ABLADME en español —dijo 
una vez imperatlvamente 
Carlos V a unos embajado= 

res—, que no hay purla mejor ni 
mayor en el mundo”. Y conste que 
el Cesar hablaba francés y flamen= 
co, conocia el latin y el Italiano, se 
dejaba entender en alemán, y sólo 
en su edad madura aprendió el es- 
pañol. Entonces —como anota R. 
B. Merriman—, al catar la magni- 
ticenela del Idioma materno, quiso 
imponerlo, y lo impuso alrededor del 
gicbo. 

Este espléndido idioma. tan po 
co amado por quienes lo hablan, es 
«In dida el más directo, exacto, ar- 
moroso y viril de cuantos existen. 

— Nada de paladlal ni gutural en él. es 
seco y yermo como la altíplanície 
costellana. Por eso sa anoté algu- 
ha vez— no se presta para los gor- 
goritos de la Ópera; pero su sinfo- 
Eía en tono mayor resuena como la 
solemnicad litúrgica del órgano en 
el discurso y en la batuta de los es= 
eritores que saben manejarlo. 

Ya en América, el español ad 
aulere reververación de ala de quet= 
zal. Los grandes psetas americnos 
—Dario, Lugones, Tamayo, Jaimes 
Freyre, Reynolds, Chocano, Herrera 
y Relssig, doran el español y le pres- 
tan flexibilidad de palmera y ar- 
monía de aves tropicales, El espa- 
ul se transfígura y se renueva, so 
remoza y se embellece a tal punto, 
que los escritores de América se 
equípazan en fama y a veces supe= 
ran en cantidad de lectores a los 
mismos parlantes de la Península. 
Y mientras la Academía se enreve= 
sa de un día pora otro inventando 
“nuevas y contradictorias reglas gra= 
walicales para Impedir su desarro= 
Jo, los hablistas de América se reu= 
nen: en México para fortalecer el 
idioma, conservando su sin par pu= 
reza original, pero también evitán= 
dole el anquilosamíento. Augusto 
Guzmán asistió a esa reunión insur= 
gente, 

Bien se puede hablar de los gran= 
des orquestantes del español en 
América, Tienen musicalidad natt- 
va y les gusta enlazar las palabras de 
tal manera, que en conjunto forman. 
música, y ahora muchas veces en to= 
no menor. El ídloma pierde su se= 
quedad original, su estro romano, 
para dar paso a la metáfora en sus 
más Joyantes expresiones, y se lan= 
za al nuevo mundo como un ser 
transflgurado y por cierto embelle= 
cido. Así el verbo se hace más pene= 
trable al entendimiento, al mísmo 
Lempo que regala-los oldos. El cas» 
tellano —hoy dícho español— de= 
bería llamarse el ídloma hispano— 
americano, pues que los escritores 
nacidos en América —desde Garcl= 
lazo hasta nuestros días— le han 


po. 


'N la llanura del Brabante ho= 
jandés, un áspero palsaje clr= 
cunda a Groot - Zunder, villorio 
sin historia y sin esperanza. Ahí na= 
ce hace una centuria, el 30 de mar= 
0 de 1853, Vicente Van Gogh, vás- 
tago de una antigua familia. Hijo 
mayor de un pastor de almas, su 
niñez transcurre anónima y apenas 
matizada por la frecuente evasión 
a los campos aledaños. Su único 
amigo y confidente lo es su proplo 
hermano menor, Teodoro, y entre 
ellos se afirman una alíanza tácita 
que habrá de perdurar a través de 
esas dos existenclas mancomunadas 
por la ligadura de la sangre y del es- 
Piritu. 

En su primera mocedad, Van 
Gogh, ambula de un lugar a otro 
para ganarse su magro sustento. 
Bruselas, Etten, Londres y París son 
las estaciones de su itinerario tra= 
zado por la veleidad de su brújula, 
En 1867, el viajero retorna a sus la= 
res y se interroga a sí mismo, Los 
vívidos años le han desazonado pre= 
'ajaturamente sumiéndole en la per= 
plejidad y en el hastío, Un débll des- 
tello de su conciencia le flumína el 
horizonte de su vocación: él será 
predicador como su padre, El mozo 
disciplina sus facultades para el 
aprendizaje eclesiástico primero en 
Amsterdam y luego en Bruselas. Las 
Autoridades le confían diversas mi- 
siones y otra vez comienza su odisea, 
E engua balbuciente, el evange= 
lista transmite las enseñanzas evan= 
gélicas a su cambiante auditorio de 

les pero mientras su palabra no 
logra penetrar a sus espíritus, esa 
retina suya, morosa y hurgadora, se 
dilata en la contemplación de ros- 
tros y de paisajes, Interrozándolos 
y buscando el secreto de su pávida 
expresión, Al fin, el neófito descu- 
bre que todas las tentativas de su 
oficio ecleslástico han sido apenas 
veleldades infructuosas. La expe- 
riencía ha hacinado las cenizas de 
su vocación fallida en su corazón 
yermo y sólo le queda la impulsión 
ce su er-anza sín sentido a través de 
comarcas que se renuevan y de gen= 
tes que lo miran como a un fantas- 
ma 


El fugitivo de si mismo cree por 
fin en que “algo” ha surgido de su 
abismo interior, Ese “algo”, sin zon= 
torno nt díntorno preciso, posee la 
slenio. Van Gorh <b> 092 “ó] será 


y» 


EL DIARIO 


La Paz, Domingo 21 de Febrero de 1954. 


| Apuntes 


hecho brillar, Je ban infundido áni- 
a nueva, porque muchos, los más 
grandes, lo escriben con tinta pre- 
parada con sangre indohispana, que 
es sangre de revelaciones. 

Las facilidades editoriales, de 
publicidad y propaganda de que dis= 
Iratan los escritores de tierra afue= 
ra hace que ellos sean más difundi- 
dos en el mundo de las letras, que 
los escritores bolivianos o paragua= 
yos pongamos por caso. Apenas la 
tensa atención de los bibliófilos nor= 
teamerícanos y de las Universidades 
de Estados Unidos hace que en el 
catálogo de las grandes bibliotecas 
de ese país figuren, como que flgu= 
Tan, casl todas las novedades edi- 
toriales de Bollvia, novedades que 
merecen atento estudio y su respec= 
tiva clasificación como dato biblio= 
gráfico. Si la Madre Patria tomara 
igual o major Interés en la produc= 
ción literaria de hispano—américa; 
si sus revistas literarlas o de arte 
comentaran con frecuencia el des= 
arrollo de las letras en los riñones 
de este Continente, fuera posible que 
las grandes editoriales de México o 
Buenos Alres que son las más po= 
derosas y difundidas del habla, ad- 
mitieran con mayor frecuencia pro= 
ducciones de la literatura boliviana 
—una de las más poderosas y ori- 
ginales del Continente. 

Vienen estos apuntes a propósito 
del último libro de Augusto Guzmán, 
"Gesta Valluna”, lamentablemente 
editado en prensas del lugar, y esto 
gracias a la actitud de un Alcalde 
Que —escritor tenía que ser— orde= 
nó casi dictatorlalmente que el libro 
sallera del claustral estado de origi= 
nales conocidos sólo por un grupo de 
admiradores del autor. Y conste que 
Augusto Guzmán es uno de los más 
favorecidos por la atención de los 
editores extranjeros, pues Nasci= 
mento de Santiago de Chile y Fo 
do de Cultura Económica de Méxi- 
co le han publicado sendos libros. 
“Gesta Valluna" merecía el destino 
de uno de ellos, o sea, no precisa 
mente editorial extranjera, sino la 
amplia difusión que sólo una edi- 
tora montada en escala Industrial 
consigue para el Libro, o lo que es 
10 mismo, expansión internacional, 
que en este caso alcanzará sín du- 
da un bello fruto del arte boliviano. 
En electo, Augusto Guzmán nos 
ofrece una de las más interesantes 
manifestaciones de lo que ya es el 
1dtoma español manejado por un es= 
erltor de cepa, en tierras de Améri- 
ca, Este músico andino se ha per= 
mitido darnos en “Gesta Valluna” 
una donosa evidencia de su capa= 
cidad lírica, y esto sin menoscabo 
el mérito de frescor peregrino que 
tiene su “Sima Fecunda" —dulco 
dlálogo entre una tierra y un hom= 
bre— o la resurrección en cuerpo y 
alma de tiempo, ambiente y perso= 
naje que supo hacer en el “Kolla 
Biitrado” y “Baplista”, ambas en 
sol mayor. Profundo conocedor del 
habla castellana, de sus reglas y en= 
revesamientos gramaticales, Juega 
con ella a su manera, slempre co- 
rrecta, y tan pronto compone como 


pintor”, aunque Ignora cómo y de 
gen deseo no columbra los medios 
de su realización, En una carta du= 
bitativa, dirigida a su hermano Teo= 
doro, le confía vagamente ese deseo 
narrándoJe su drama y requiriéndo!o 
la ayuda de que está menesteroso. En 
esa carta le expresa que, durante sus 
largas ausencias, no ha sucumbi- 
do a la nostalgia de su tierra nativa 
porque el país y la patria “están en 
todas partes”, en toda la inmensidad 
del mundo ilímite y sospechado. 

El auxillo del hermano le llega de 
inmediato y permite que el genio de 
Van Gogh se apreste a la aventura 
codiciada. El fugitivo llega a Bruse- 
las y en la colmena de su amblente 
artístico, comienza por el comienzo, 
esto es por el estudio anatómico del 
Culerpo humano y a continuación, por 
e: conocimiento de las leyes propor= 
cionales de la luz, de la sombra y de 
Ja perspectiva para su iniciación en 
el dibujo. Su primer contacto con el 
roundo plástico lo exalta al paroxis- 
mo. Desde entonces hasta su muer= 
te, todo su ser vibra dominado por 
esa flcbre, 

Tan sólo en el estío de 1883, Van 

Gogh pinta por primera vez y lue- 
go persevera en sus ensayos prosi- 
guiendo sus viajes. Luego de su per= 
manencia en la Academia de Ambe= 
res, su furor ambulatorio lo condu- 
is. En la urbe ingente, entra 
al talier e Cormont y traba su amis- 
tad con Gauguin, Russel y Lautrec. 
Entonces ocurre su liberación. El ar- 
tista no será más el paciente discí= 
pulo que obedece a las normas im= 
puestas por sus maestros. El acade= 
mismo, si en verdad lo ha servido 
para asimilar la adusta enseñanza de 
los clásicos, le constriñie como una 
cuta de mallas hurtando toda es- 
pontaneldad a los movimientos de su 
intuición oreadora. El artista, cons= 
ciente de sus medios y de sus posl- 
bilidades, aspira a mirar a la reali= 
dad en el flujo de su mutable des- 
mudez. 

Libre y autónomo, Van Gogh, se 
instala en el dédalo de Montmar- 
tre y se incorpora al enjambre de 
sus espiritus afines. Ls botica del 
“padre” Tanguy será su inexpugna- 
ble ciudadela. Pissarro, Cézanne, Re- 
roír, Sígnac, Seurat y Gauguin son 
los genios tutelores de la isla des- 
enblerta en los confines de la ocea= 
nía recorrida. En su clima humano, 
se discurre, se crítica, se instruye y 
se inventa. Sus habitantes hablan 
un lenguaje común y responden a las 
Incitaciones de su propio albedrío. 

Escuchando el consejo que le mur- 
r:ura al oído el insigne Toulouse = 
Lautrec. quien ha reconocido en Van 
Gogh a un insurgente genlal, emigra 
hacia el sur de Francia y se estable= 
e en la ciudad de Arles, encendida 
por el sol de Provenza, en medio de 
una naturaleza ufana con todo el 
repertorio de su paraíso vegetal. Una 
rablosa alegría le conmueve porque 
después de tantos años formativos y 
experimentales, ha llegado a la po- 
sesión de sí mismo y a la soberanía 
del artísta que puede reconstrulr el 


pinta, para darnos, como resultado 
final de su propósito, un lbro bien 
logrado. 

El escritor moderno —Guzmán 
es un ejemplo— huye de lo imagi- 
nativo y por eso no gusta de la no- 
vela, a menos que sea descriptiva de 
la naturaleza o de que, como una 
fuerza, se ponga al servicio del bien 
o de la sociedad, que es decir lo mis- 
mo, Hasta en eso los americanos son 
innovadores, porque se han manu= 
mitido de las escuelas española y 
francesa de la decadencia, para no 
tomar al ser como sujeto, sino al 
grupo humano, En este bro aflo= 
ra además la Investigación históri- 
ca, de modo que los datos, cifras y 
personas que aparecen allí casi des= 
eprensivamente, casí como en no- 
vela, son el resultado de un traba= 
Jo de escrutinio histórico, tan ajus- 
tado a la verdad como es posible 
ahora. Es que el fruto literario no 


al margen de un libro de Augusto Guzmán 


- por MANUEL FRONTAURA ARGANDOÑA 


es, no puede ser, cosecha del repen- 
tísmo o la improvisación, sino labor 
de gabinete, tan paciente como Ín= 
cógnita, pero óptima en sus resulta- 
dos y en el eco que encuentra en el 
lector, Sl Tamayo, para darnos el 
zumo de su genlo tuvo que aprender 
muchos idiomas y conocer a fondo 
muchas culturas; sl Reynolds do- 
minaba las ciencias naturales; sl 
Jaimes Freyre era un gran señor en 
la técnica de la investigación histó- 
sica y Jaime Mendoza un geógrafo, 
Augusto Guzmán tiene que saberse 
de memoria el historial altoperuano 
para darnos, como de paso, nombres 
O hechos difíciles de rebatir, y el 


en “Gesta Valluna” el político —don 
elemental del escritor de nuestros 
tiempos. Puede parecerle arbitraria 
esta apreciación al autor; más su 
capitulo sobre la rebelión del plate= 


precisamente rezuma humanidad 


el “cholito", 


UN ESCANDALO LITERARIO EN EL PERU 


En estos días se desarrolla a lo largo de lodo el territorio peruano 
un episodio singular. Olas de protesta que se alzan en todas las clu- 
dades del país vecino. Manifiestos, declaraciones iracundas, desaf! 
indignados, vituperaciones y palabras coléricas que eruzan como ven: 
blos los alres de costa, sierra y montaña, ¿Qué ha ocurrido? No, nada 
de política. Nada tampoco de fútbol Por primera vez, quizá, eo la 
historia peruana la tormenta ha sido encendida por la literatura, 

_ He aquí, escuctamente referidos, los hechos. Dos catedráticos es- 
pañoles contratados por la Universidad de Trujillo, Vírgillo Rodrí- 
fuez Nache y Antonio González Villaverde, no sabemos sl rojos o 
blancos, que no hace al caso, expresaron que César Vallejo, wo de 
los más grandes poetas de América, sl no el más grande de todos, era 
apenas “un alienado”, que “no ha creado nada en poesí 
tra deshumanizado en toda su obra” y “ha destrozado la gramática” 
Casi nada. Más les habría valido afirmar, a los desplstados catedrá- 
ticos, que Lolo Fernández no era sino un miserable despanzurrador 
de pelotas de trapo. ¡Porque ardió Troya! Se alzaron millares de pu= 
fios iracundos, lovieron tarjetas de desafío, la policía hubo de esta- 
blecer un cordón para proteger a los lenguaraces. Intervinleron, por 
otra parte, las Universidades. Hombres de letras peruanos prestigio= 
sos, más reposados, invitaron a los espa: 
rena, clvilizadamente, en un torneo académico público. Mas los pe- 
ninsulares no las tienen todas consigo y lodavía rebusan el debate, 

¿Valía la pena esc Jaleo? Ya es buen signo, por supuesto, que se 
ofenda a la dignidad nacional no sólo en sus símbolos patrióticos, en 
sus futbolistas o en sus toreros, sino también en sus poetas y escrl- 
tores. Quiere decir ello que los escritores han subido un poquito en la 
cotización general. Pero, por otra parte, 
afirmaciones de unos catedráticos, sobre todo si éstos son españoles? 
Ya se sabe que el español es afirmativo, y es unilateral, y a veces es 
hasta arbitrario. Y amigo de soltar teorías que espeluznán. Pero en el 
fondo aparentemente escarpado de su humanidad retoza la risa. Es 
el primero en reirse de lo que afirma, ¿No recuerdan ustedes aquella 
calificación de “continente estúpido" 
qulere menos alguien por eso? El viejito tiene su genlo, pero a qué 
tomárselas con él sl se sabe que sus rabletas tienen tanto de sincero 
enojo como las del abuelo con sus nietos. 

Además que es tan palmaria la inocencia de los dos catedráticos 
españoles al hablar de la deshumanización de la obra de Vallejo, que 


, “se mues: 


les a debatir lo dicho, se- 


qué tomar en serlo las 


que nos endilgó Baroja? ¿Le 


por todos los versos. ¡Y luego que, 


con inimitable humorismo, todavía defienden a la gramática! 
No, la obra de Vallejo mo neceslta de capituleros. Como que 
asomado al mundo sobre una nube, ha de estar presen- 
ciando la inútil comedia, sacudido por la risa. 


Sino y Delirio de Van Gogh 


por GONZALO ESCUDERO 


mundo a su imagen y semejanza, Pa- 
ra lograrlo, Van Gogh había menes- 
ter dela tierra provenzal que le 
presta sus modelos iluminados. 

'Van Gogh aspira a la comunidad 
con sus amigos y congéneres espiri 
tuales, a quienes los llama a que se 
junten a él. Entre ellos, sólo Gau- 
guin, el eterno embriagado por la 
fiesta de los colores, acude a la cl- 
ta. Las primicias de su convivencia 
artística se desenvuelven plácida- 
mente pero bien pronto los dos ami» 
gos se extravían en una acre polé- 
mica sobre el arte que cultivan. La 
ardida controversia degenera en el 
drama. Van Gogh, armado de una 
navaja, acecha a su camarada y 
cuando se dispone a descargar el gol- 
ye homícida, la recriminatoria mi- 
rada de Gauguín obra instantánea= 
mente sobre el agresor y paraliza a 
su puño, Van Gogh se refugía en su 
casa y su frenesí vindicativo se cer- 
cena de raíz una oreja. 

Gauguín retorna a París y Van 


Gogh con su cabeza vendada se pler- 
de en el laberinto alucinatorio o en 
el sueño retrospectivo de su Infan- 
cla, poblado de larvas y de Inextri- 
cables representaciones. Recuperado 
el:equilibrio de su conciencia, rea- 
nuda sus tareas normales pero ad- 
vierte el horror que su presencia 1n= 
funde a los moradores de Arles, Mer= 
ceda los solícitos auxillos de su her- 
mano; el gran mutilado entra en el 
asilo de allenados “Saínt Paul de 
Mausade” en Saint Rémy. En su 
nuevo hogar, Van Gogh recobra su 
sosiego y persevera con fervor, *n su 
arte. Parecería que todo se cóncilia 
que, sin ínterrupción y en la medida 
Para que el asilo fuese su refugio vi- 
talicio, Pero después de una perma- 
nenclo larga en esa morada, Van 
Gogh se fatiga del régimen de pro- 
wísculdad a que está condenado. 
El artista regresa a París, en don- 
de le acoge su hermano Teodoro 
de sus escasos recursos, ha venido 
subviniendo a sus necesidades, El 


MICROPOEMAS 


AMANECER 
aguadora de mi lierra 


A 
L Viene loca de-alegría 
Y en el filo de la sierra 
Rompe el cántaro del día... 


LA CAPILLA 


Agilando su cencerru 
AL filo de la montaña, 
Levanta su cuello recto 
Como si fuera una llama. 


LAS HORMICAS 


Por la puna congelada 

Las hormigas changadoras 
Van con su carga a la espalda, 
Como una fila de cholas... 


ANOCHECER 
En la cumbre de los Andes 
Un cóndor de tinta china 


Se traga el sol de la tarde 
Y apaga la luz del día... 


OSCAR 
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LA FRUTILLA 


Es una niña pintada 
Todo fresca y ruborosa 
Con su carila pecosa 
Y su carne perfumada. 


EL MAPA VIVO 


Mi huerto es un mapa verde 
Punteado de rojas motas, 
* Cada puntilo es un pueblo, 
Es el pueblo de una rosa. 


EL CUSANO 


Es una tiza con palas 

Que escribe curvadas emes, 
Que se achica, que se agranda 
Y que mide las paredes... 


LA ZANAHORIA 


Su puntada nariz pierde 
En la tierra parcelada 
Una gringa colorada 

Con: su enorme moño verde. 


ALFARO 


ro Alejo Calatayud es el que apa- 

renta haber sido escrito con más ar- 
dor que ninguno. Sín desentonar 
son el resto equilibrado del lbro, 
que mantiene ese recato de la pala 
bra, que es lo maduro de lo bueno, 
en la descripción del mestizo y sus 
álanes libertarios írrumpe el socias 
lsta de calidad, se destaca el hom 
bre que cas! se hace parte en el plel- 
lo rebelde de ese precursor que no 
paró en su terca querella hasta no 
haber dado la cabeza por sus seme= 
Jontes. Así, por defender la memo- 
na de Alejo, se planta y se agigan- 
ta frente a Gabriel René Moreno, lo 
emplaza ante la posteridad, le gana, 
y sín irreverencia alguna le dice, 
cuando el taciturno bibliófllo me- 
noscaba la capacidad Intelectual del 
rebelde: “¿Por qué "cerebro de plo= 
mo”, venerable, irritable y españoli- 
simo don Gabriel? NI siguiera fué 
plomero, Más blen platero, artífice 
de plata y oro, con buena ley huma- 
a. Sensible a la noble inspiración 
de formar patria de hombres las 
sobre un despótico dominio donde 
Janguldecían sín esperanza misera- 
bles slervos, NI Bolívar, ni Miranda, 
posteriores, vienen a cuento. Todos 
pueden sentir la ambición de sacri- 
ficarse por un anhelo de libertad, 
necesario y Justo. Bclívar, indivi“nal 
mente, es més pronde que Orio 
tayud y todos los pat:iotas reunidos, 
Y sin embargo, en la benemérita fa= 
moilia de los héroes, impulsores ldel= 
dos de la historla americana, están 
Juntos, unimismados por la santa 
voluntad de ser lbres, sin temor al 
sacrificio. Relacionados ambos, en 
buenas cuentes, BAlívar oloricía es 
el vengador de Calatayud Infortu= 
nado", 


De esta maneta, “Gesta Valluna" 
es una biografía de Cochabamba y 
de sus valles comurcanos. Al ende= 
rezarse frente a su cludad blenama- 
lanzarle su endecha canora, con 
la misma arrogancia de los horne- 
10£ a los que tan blen cataloga en 
artesanía de albañiles charangueros 
y hogareños, le dice; “Ciudad más- 
cula y femenina. Granero de hom= 
bres y de granos”. Y de ahí comien- 
za la discreta narración del fluir 
histórico y espiritual de ese pre= 
dio, que es como su Rocha, hilo de 
agua de rumoroso decurso o bárba- 
ro torrente cuando un obstáculo le 
obliga a salirse de cauce. Tlerra de 
aymaras originales, posesión de 
quechuas, pacíficos conquistadores 
—dos dialectos, una sola raza— per= 
tenencias cuyos límites controverti= 
dos se dirimen en sazón de obedien= 
cía ante la fuerza del brazo del In= 
'ca que con certero hondazo hace bu-= 
cólica justicia patriarcal; tierras en 
verdad de Garci Rulz de Orellan 
que con plata de Potosi las compr 
en ciento y tantos pesos. “Poblador' 
se llamaba Garel Rulz, dando a en- 
tender de este modo que no era con= 
quístador nl encomendero, sino co- 
Jonizador pacífico, agricultor y gt 
nadero. Los documentos escritos 
atribuyen a Barba de Padilla la 


muecenato fraternal lo lleva esta vez, 
que sería la postrera, a AUverssur = 
Olse, bajo la vigilancia amistosa de 
un médico sagaz y comprensivo, el 
doctor Gachet. Mas la dolencía men 
tal lo roe con Insidia y como epilo- 
go de un altercado con su amigo y 
guardián, Van Gogh se dispara un 
proyectil de revólver en su pecho. Su 
hermano acude presuroso pero llega 
“cuando la agonía le ha sumido en la 
sombra crepuscular que es el prel 
élo del perecimiento. Así muere Van 
Gogh, el 27 de julio de 1890, obede- 
ciendo al instinto de su autodestrue- 
ción. 

El gran difunto había vivido ape- 
“nas treinta y siete años, de los cu 
Jes los más transcurrieron ea el ya- 
rabundaje, la Indizencia y la sole= 
led. Casi Jgncredo por sus contem- 
poráneos, los que le conocieron le 
elvidaron. La cánd'Ja 'magea de la 
mujer aparec* y fciaparece en su 
vida como el tránsito de una brisa 
fugaz en un paisaje cajcinado. 

Nada le valieron ¡os rigores de su 
infortunio porque todo en él conves= 
gian a su hondura Interior, en ln que 
el remolino de sus vivencias le em- 
pujaba a mirar el universo con la 
lupa extrahumana ae su ojo de cí= 
clope para pignorar sus fortunas y 
sus colores transformándolos a su 
guisa. * 

“Cuando se examina su correspon- 
dencia, por sí mísiza una obra de 
arte, nada prenda más la admira- 
ción del absorto lecu: que la ten= 
dencla obsesiva ¿2 Van Gogh por los 
«colores de las cos, Hiperbólicamen- 
te se diría que ellos adquieren en 
esas estremecidas páginas no sólo 
sus dimensiones visuales, sino Jas au= 
ditivas, olfativas, gustativas y tácti- 
les, para luego engendrar los más 
varlos y patéticos estados de con- 
ciencia. 

A título de ejemplo, cuando Van 
Gogh alude a la composición 
tica de su cuadro Íntitulado 
de noche”, nos dice: 

“Yo he tentado expresar con el 
rojo y el verde las terribles paslo- 
nes humanas. La sala es rojo saM- 
gre y amarillo sordo, un billar ver- 
deen su mitad, cuatro lámparas 
amarillo limón con su luz anaran= 
Jada y verde. En todo su ámbito se 
desatan un combate y una antítesis 
entre los más diversos roJos y Ver= 
des, ora en los personajes adorml- 
lados, rudos hombres de la calle, ora 
er lo sala vacía y triste, teñida de 
violeta y azul. El vestido blanco del 
patrón que vela en una esquina de es- 
te horno se convierte en amarillo 11- 
món y verde pálido y luminoso. Es- 
te no es un color verdadero desde el 
punto de vista realista pero tiene 
una emoción sugestiva para tradu= 
cir el ardor temperamental. He de- 
seado significar que el café es un 
recinto donde se puede arrulnar, en- 
loquecer o perpetrar crímenes y, 1l- 
Dalmente, he buscado por medio de 
contrastes entre el rosadojtierno y el 


los verdes amarillos y verdes azules 
duros, y todo ello dentro de una at- 


fundación formal y a Osorio la Bu= 
téntica; 


memoria está sedienta de Jus- 
tícia o de algo de honor póstumo, 
que sus descendientes blen podrían 
tributarle. Mayor es todavía el mé- 
rito de Garcl Rulz, si se considera 
que —como Osorlo— fué un enamo- 
rado del valle de Canata, y dió 4 su 
fundación eglógica, no calibre jac= 
tancioso de cludad, sino tono de 
huerto y Jardín, o sea que le díó es- 
tio, mientras los otros dos le dieron 


de los primeros pobladores que, co- 
Ino buenos españoles, abandonan su 
“olla y salpicón” como diría Cer- 
vantes, al primer afán levantisco, o 

la guerra civil, gon/alonada por 
Gonzalo. mismo 


chegas del Altiplano y perecer en 
Ja demanda, Los españoles del valle 
de Canala salen, pero vuelven, s2= 
ducidos, nostálgicos. A poco se pre= 
seLta el tercer sujeto de la oración, 
el cochabambino, tán levantisco co= 
mo sus progenitores, pero más re= 
belde. A este propósito dice Guz- 
mán: “La América, es verdad, 18= 
nace en el corazón criollo como una 
tor lozana plotada con los colores 
del hogar proplo”. Ltámense criollos 
*o mestizos, en ellos va germinando. 
ura tremenda fuerza —producto, 
esta vez, del imperio de la tierra- 
que dará como resultado todo el 
proceso de guerras, guerrillas y ba= 
tallas que, como la acción briosa de 
San Sebastián, habrán de salvar la 
independencia de las Provincias ael 
Río de la Plata, y otras posteriores, 
que habrán de permitir a San Mar= 
tía la tranquilidad suficiente para 
preparar la Independencia de la Ar= 
gentina, Chile y el Perú. 


Estas conclusiones, y muchas 
más, tan novedosas como edifican= 
fluyen del libro de Augusto Guz= 
mán. Como elemento para encon= 
trar los orígenes sociológicos y aún 
psicológicos de muchas actitudes 
proplamente altoperuanas —hoy 
que la investigación histórica se 
ahinca en el descubrimiento de los 
rotores primigenios o remotos de 
los acaecimientos— ese bro debe- 
rá ser consultado como una fuente 
de probidad indiscutible: y en él se 
podrá — hallar, como en las nobles 
partituras, en medio de la orques= 
tación que regala, el té4ma profundo 
en que se inspira 


mósfera de horno infernal y de azu- 
fre pálido, traducir toda la otencia 
de las tinieblas de una taberna”. 

El delirio cromático de Van Gogh 
es uno de los valores inefable: de su 
obra y acaso el que revela más Ínti- 
mamente su supremacia, El gran 
pintor se inspira en el principio de 
Rubens, de que la combinación de 
los colores concierta una atmóste= 
ra, pero desbordaba los límites de es- 
te principio en cuanto los colores 
que derramaba en sus lenzos, sí 
bien originarios de la realidad, se 
transmutaban en los que él elabora= 
da y “veía” en el laboratorio de su 
conelencía. 

Lo mismo puede aseverarse en 
tratándose del mundo de las formas 
y de los volúmenes que reproducía y 
deformaba con el trazo enérgico y 
*nuculento de su infalible mano, con. 
esa suerte de agresividad suya ante 
la naturaleza que constituye su in- 
deleble signo. Este raptor exaspera= 
do de las apariencias reales era al 
propio tiempo un contemplativo que 
anclaba en el éxtasis y en el dell- 
quio. Sus célebres “tornasoles” y sus 
innumerables “trigos” con los vestl- 
gios de un arrobamiento virgillano 
y las presencias puras de una mo: 
fología interior que confina con la 
bentitud. Esos "tornasoles" y esos 
*trigos”, diluídos en el color ama- 
riilo que Van Gogh prefería, fue- 
ron fabricados con el metal del an= 
che sol en la fragua de Dios. - 

Los cuadros de Van Gogh son en= 
tes consumados que poseen una exls- 
tencia en sí. El gran alucinado que 
10s pintó no sabía que tras de él, en 
su trastiempo infinito, ellos perdu 
zarían como los astros del firma- 
“mento celeste para cegar con su luz 
a los ojos de los hombres. Mientras 
tanto, el drama del artista, el de su 
destino en la tierra, permanece fl- 
jado en dos de sus autorretratos, ami= 
bos pintados en 1889; el primero co- 
mo expresión de su lucidez viril, de 
su sensibilidad madura y de su vi= 
tal equilibrio, y el segundo como la 
máscara trágica de la psicosis, la 
cabeza vendada después de la mutl- 
lación de la oreja y el alma sinies- 
tra que explora Jos círculos dantes- 
os tel desvarío. Así se yuxtapone y 
se confunden en Van Gogh, no obs- 
tante la aparente antinomia de esos 
dos autorretratos, su sino y su de= 
Urio. 


La Poz. Domingo 21 de Fsbiero de 1954. - 


“ACE varios años Ilya Ehrem- 
pure, uno de los portavoces del 
Ksemlln_se refirió despect! 

mente a los Estados Unidos tlldán- 
dolos ds “Civilización de lata". Fué 
esta una de las pocas veces en que 
wn estacista soviético expresaba la 
verdad. pues el enlatado Juega evl- 
dentemente un papel estncial en 
Ruestca economía y nuestra salud, 
haciendo de Norteamérica una de 
las pariones mejor allmentacas Cel 
mundo. 


.1o, los beneficios del tnva- 
se cido abarcan tego el globo. 
La masorparte de los hogares clvi- 
qizacos dependen cotidianamente 
de productos enlatados. Desde hace 
medlo siglo éstos s2 han conve: 
do en artículos cuasi indispensables; 
ciertamente, son poco; los productos 
manufacturados que hayan depara- 
do benslicios tan incalculables y 
trascendentales a la humanicad. 

En le actualicad los norteameri- 
canos introducen prácticamente t0- 
- do, en lotas, desde alimentos y pro- 
duetos farmacéuticos hasta petró- 
leo y leche. Alrededor de ciento 
treinta y cinco industrias diferentes 
utilizan este envase múltiple para 
empaquetar unos dos mil quinientos 
productos distintos, Las industrias 
alimenticias tan sólo empaquetan 
“sus mercancias utilizando Aproxi- 


madamente quinientos millones de 
jones al año, en tanto que el con= 
sumo total en Estados Unidos as- 
clende a unos 30.000 millones de 
latas al año. 

La civilización de la lata tuvo su 
origen en Prancla, más o menos en 
1195, mientras combatía en Europa, 
“Napoleón sufría la pérdida de nu- 
merosos soldados a causa del esc: 
buto y de olras enfermedades cau- 
sacas por las deficiencias dietéticas. 
El Emperador ofreció doce mil fran- 
cos a quien quiera descubriese la 
manera de conservar alimentos por 
períodos prolongados. Después de 
estudiar el problema durante ca- 
torce años, Níccola Appert, un coci- 
nero francés de poco relleye y sin 
ninguna preparación científica, -for= 
muló la teoría de que calentando y 
salándose los alimentos en envases 
herméticamente cerrados, éstos se 
mantendrían comestibles.  Appert 
produjo sus primeros alimentos en- 
yasados, utilizando para ello bote- 
Nas y jarrones de vidrio con boca 
ancha a los que se cerraba cuídado- 
samente con corcho, se envolvía con 
alambre y luego sometía a ebulli- 
ción durante horas en calderos de 
cobre. Para comprobar la efictencia 
de su método, Appert colccó mues- 
tras de estos envasados en embarca 
ciones que habían de realizar re- 
corridos dilatadísimos. Al retornar 


UNA FASE DE LA INDUSTRIA DEL ENLATADO 


LA MITAD DE LA VIDA SE VA EN DORMIR 


A tercera parte de nuestra vida 

se va en dormir. Un hombre de 
90 años no ha vivido, realmente, 
más de treinta. De los sesenta que 
ha dormido, veinte, 41 menos, según. 
Demetrio Boronsol, puede desitse 
que ha vivido la vida irreal, fantás- 
tica misteriosa, alegórica de los sue= 
os. ¿No merece esta vida irreal, pe= 
zo tan humana como la real, el in- 
terés, las atenciones las preocupa- 
elones del vivir diurno? El hombre, 
cuando sueña, vive, Foda la tragedia 
de Segismundo se encierra, no en su 
yuelta a la cayerna, vestido de ple= 
les, exonerado y humillado, sino en 
poner e! sueño sobre la vida, como. 
el Jinete sobre el caballo, exclaman= 
do, triste: 


Dices bien, aviso fue. 

Y. caso que fuese cierto, 
Pues que la vida es tan corta, 
¡soñemos, almas soñemos! 


La melancólica exclamación de 
Hamlet: Morir, ¿será dormir?, más 
que una duda filosófica significa 
una infinita ansía de reposar. El fe= 
lx tropo de Argensola, llamando al 
sueño con terrible expresión salmis- 
ta, Imagen espantosa de la muerte, 


toma la parte por el todo. El sueño 
está tan lejos de la muerte como lo 
está la vida, Los dos motores esen= 
clales —cerebro y corazón-- funcio= 
nan, sln descanso, durante el sueño 
como durante la vigilia. ¿Qué dife= 
rencia hey, pues, entre el uno y la 
otra? Sólo una Interrupción órgano- 
eplléptica, un paréntesis de reposo 


corporal. 

Sín embargo, el mundo del sueño 
es substancialmente distinto . del 
mundo real. El cosmos terrorífico de 
Dante, de Durero, de Sigae!, de Hol 
beln. El mirífico de Teresa, de Juan 
de la Cruz, de Nleremberg. El mara- 
villoso de los encantadores, hadas y 
brujas, desde el Jardín del Arlosto a 
la cabaña de Caperucita, tienen un 
mismo Génesis: el ensueño. Si el 
hombre no soñara, la Humanidad 
sería un conglomerado de apetitos. 
Todas sus obras inmortales —los 
poemas como los inventos, las sona= 
tas de Beethoven como los sueros de 
Pasteur— están en el ensueño. Tie= 
nen la prosapía, el blasón de eso 
mundo, “sin climas ni frontera 
donde, como en la estampa de Hol 
beín, sólo hay una habitación: la 

Noche. 


Jorge de la Reza 


fué interrogado en el Club, por un 


amigo: “¿Por qué no trabajas más?” 


“¿Qué quieres que haga?” respondió el pintor, desganadamente. 
Me paso todo el día sacudiendo enérgicamente mi 

pereza y, cuando he logrado desprenderme de ella, 

estoy tan fatigado que me veo en la necesidad de descansar”, 


EL DIARIO 


LA CIVILIZACION DEL ESTAÑO 


por FRANK L. REMINGTON 


los navios, se comprobó que los all- 
mentos se mantenían sin descompo- 
nerse. 

Si bien fué tarde para que el des- 
cubrimiento de Appert salvara los 
ejércitos de Napoleón, éste dió co- 
mienzos a una verdadera revolución 
en el empaquetamiento y preserva- 
ción de alimentos: revolución que 
inclusive hoy no ha llegado aún a 
su cenit. Por considerar que los en= 
yases de vidrio eran demasiado In= 
cómodos, un inglés llamado Peter 
Durand, marcó un importante Jalón 
en la historia del enlatado median- 
te la invención de un nuevo tipo de 
envase: el envase de lata. La Real 
Armada acogió las carnes enlatadas 
por Durand como una verdadera 
bendición y los marineros británicos 
y todo el mundo no tardaron en dar 
a sus nuevas raciones alimenticias 
la denominación de “Carne embal- 
samada”, 

Fué recién en 1839 que el envase 
de lata adquirió su nombre fami- 
lar. Más o menos en esta época 
William Underwood realizó un ne- 
gocio lucrativo, al enviar refl 
mientos urinarios envasados en lata 
a los colonizadores de la región oc- 
eldental de los Estados Unidos. Los 
empleados de Underwood no terda- 
ron en cansarse de asentar la frase 
“tin caníster” en los libros de la 
Compañía, empleando la abrevla- 
ción “tin can”. El nuevo nombre no 
tardó en generalizarse, 

La industria norteamericana de 
enlatado salió de sus pañales duran= 
te la guerra civil, pues ejércitos en= 
teros solían alimentarse de latas. 
Los soldados licenciados incremen= 
taban la acogida de la lata por par= 
te del público, al relatar que habían 
consumido alimentos frescos en los 
campos de batalla. Al poco tiempo, 
los enlatadores efectuaron un Ín= 
cremento del 600 por ciento en sus 
negocios y la industria cobró pro- 
porciones respetables. 

Sin embargo, al finalizar el siglo 
pasado, la fabricación de latas no 
dejaba de ser un proosso primitivo. 
La maquinaria más veloz disponible 


a la sazón, fabricaba latas a razón 
de apenas 50 por mínuto, en tanto 
que actualmente se producen hasta 
450 latas, de clerto modelo, por ml- 
nuto. El advenimiento del equipo 
de fabricación de latas a alta ve- 
locidad y las Innovaciones revolu= 
clonarlas en la maquinaría que pro= 
cesa alimentos, estimularon el cre- 
cimiento de la fabricación de latas 
y de la industria enlatadora hasta 
que éstas alcanzaron el lugar pro- 
mínente que ocupan en la vida nor- 
teamericana. 

Hoy día, la American Can Com- 
pany y la Continental Can Compa- 
ny producen quizás el 90 por ciento 
de las latas en este país. 

Para economizar gastos de trans- 
porte, sus fábricas están disemin: 
das por toda la nación y situadas 
en las proximidades de las plantas 
de enlatado en las zonas agropecua- 

Un recorrido por una fábrica tí 
pica, basta para comprender los mé- 
todos modernos de producción en 
masa. Máquinas glgantescas mol- 
dean los envases a velocidad Inau- 
dita, En lo alto, los transportadores 
conducen los envases de operación 
con tal rapidez, que las latas pare- 
cen ser largas manchas plateadas 
en los surccs. El corte de tapas y 
cubiertas se raeliza en prensas múl- 
típles con extremada precisión y 
pasmosa rapidez. 

Carece de todo fundamento el 
concepto generalizado de que los all= 
mentos dejados en una lata ablerta, 
suelen deteriorarse Yápidamente. En 
realidad, los alimentos se conservan 
frescos más tiempo en la lata, pues- 
to que Ésta es estéril. El orín en un: 
lata no significa que haya descom- 
posición, a menos que aquél haya 
perforado la lata causando filtra- 
clones, Las hendiduras a menos que 
provoquen oriflelos no causan dete= 
rioro de los alímentos. 

Según parece, la diversidad de 
productos encerrados en una lata 
de conserva o en su primo hermano, 
el envase de fibra, no tiene límites. 
A las latas afluyen los productos 


POR QUE LOS GATOS CAEN DE PATAS 


UNQUE pudiera parecer esta 
cuestión de poca Importancia, 
ha dado origen a una serle 

de ob:ervaciones y experimentos por 

parte de los doctores H. R. Muller y 

H. Weed, quienes los han publica- 

do con el título de “Notes on the 

fallin reflex of Cast”, según lee- 
mos en “Scientific American”. 


De ellos deducen que, en la vuel- 
ta que dan los gatos en el aire mien- 
tras dura la caída, de tal modo que 
Megan siempre al suelo de patas 
(esta ley debe tener sus excepcio= 
nes, pues, sín recurrir a ninguno 
de los artificios que se citan en el 
texto, hemos podido comprobar que 
a veces ocurre lo contrario), Ínter= 
viene normalmente el sentido de la 
vista y la porción vestibular del oído 
interno. SÍ se suprime la interven= 
ción de sólo uno de estos factores, 
ya destruyendo el vestíbulo del oí- 
do, ya tapando los ojos de los ga- 
tos, la caída resulta también de 
ple, pero sl se suprime ambos, en- 
tonces el animal pierde por comple- 
to esta habilidad, que tantas veces 
ha llamado la atención del vulgo, y 
otras ha ocupado la investigación 
de algunos hombres de ciencia. 

Por lo demás, esta Insignifica: 
te particularidad, considerada desde 
el punto de vista mecánico, no de- 
Ja de ofrecer sus dificultades. En 
mecánica se demuestra que sl s0- 
bre un cuerpo en reposo o en movi- 
miento no actúan más que fuerzas 
interiores, con exclusión de toda 
fuerza exterlor, el centro de grave= 
dad quedará siempre inmóvil, o se- 


guirá el mismo camino que antes 
de actuar dichas fuerzas. Tal sería 
el caso de un ser animado, un hom= 
bre, por ejemplo, alslado en el es- 
paclo: este hombre, de cualquier 
manera que pusiese en juego sus 
músculos, no podría por sí mismo 
hacer adelantar lo más mínimo su 
centro de gravedad, pues las fuer- 
zas que desarrollaría son todas in= 
terlores, en el sentido mecánico de 
la palabra. Pero no sólo esto, sino 
que tampoco podría darse a sí mis- 
mo movimiento alguno de rota= 
ción, pues al querer mover ciertas 
partes de su cuerpo en un sentido, 
habria necesariamente otras que sé 
moverían en sentido contrarlo, se- 
gún el teorema de las áreas, que 
en este caso importaría que la suma. 
total de las áreas positivas y nega= 
tivas descritas por todas las partes 
de su cuerpo fuese constantemente 
nula. La facultad, pues, que se 0b- 
serva en el gato de girar sobre sí 
mismo durante su caida, parece en 
contradicción con estas leyes, y ape- 
nas puede tener otra explicación 
que el apoyo que le presta el aire, 
pequeño, sí, pero suficiente para lo- 
grar este objeto. Este apoyo consti- 
tuye una fuerza exterior, y el teo- 
rema de las áreas queda sín aplica 
ción, 

Hay otros casos muy especiales, 
que cita Appel en su “Mecánica”, 
en que, sin contravenir a la ley an- 
tes mencionada, puede un 'ser vivo 
alslado girar más o menos sobre sí 
mismo; pero el caso de que trata- 
mos, difícilmente puede entrar en 
la categoría de estos últimos. 


TAS (AILES DEJA. 


JOSE AGUIRRE ACHA 


Eisenhower 


visitó hace poco una aldea de Oklahoma, 

donde en otros tiempos prestó servicios como 

subteniente. En la posada del lugar se encontró con una amiga 

de los días mozos, convertida, claro está, en una anciana 

suyo de antaño”. 

“¿El subteniente Elsenhower?, repuso la posadera. Ya lo 

'ndo. ¡Cómo pasa el tiempo! Envejecemos, ¿he? Por lo menos debe 
haber llegado... a mayor... ¿verdad?” 


Gabriel D'Annunzio, 


entrevistado por un periodista, declaró; 
“El genlo es un caso patológico. Los hombres 

senlales han sído poco menos que anímados por un 

"soplo divino. Pero, ¿cuántos fueron tontos? 

Goethe es la única gran excepción. En Italla no conozco más 

que dos hombres justamente ilustres, hablendo agregado la intelígenc.a 
a la genialidad, El primero es Leonardo de Vínci, a la vez pintor, 
escultor, matemático, arquitecto y filósofo”, ¿Y el segundo?, arriesgó, 
<cándidamente el periodista. 

El autor de "La Gloria” miró severa y despectivamente a su 
interlocutor, sín responderle. 


Alfonso Tellería 


galanteaba a una bonita muchacha que decíale rlendo: 
“¿De modo, abate, que siempre tan enamorado, siempre tan brillante?” 
Feilería suspiró profundamente y, luego, con tono confesional, respondió: 
“¡Dios mío, muchacha! SÍ, siempre enamorado; sí, 

empre brillante: poro, por favor, no siempre al mismo tiempo. 


Jean Paul Sartre 


respondió cuando le preguntaron lo que opinaba de la 
experiencia de Blkini: 

“Es la primera comedia americana que puede escucharse 
y hasta el final”. 


'NA calle cortita, que tiene ahora más de una cuadra, a ¡al punto 
que sólo dos o tres vecinos pueden dar razón de ella; perg tiene 
muchas probablildades de prolongarse en el futuro hasta IA Ave- 

pida Jaímes Freyre o de circunvalación. Parte actualmente la calle 
José Agulrre Achá de la Víctor Sanjinés, muy cerca del final del re- 
corrido de los colectivos de la línea número dos, y termina en la Ge- 
neral Armaza; corre paralela a la Ricardo Mujia y muy Justamente 
está en el barrio próximo a la Plaza Adela Zamudio, la mayoría de 
cuyas calles lleva nombres de literatos y escritores. 

Don José Aguirre Achá, hijo del novelísta Nataniel Aguirre, había 
nacido en Coshabamba el 24 de marzo de 1877, se educó cn el Colegio 
Nacional Suere y Juego pasó a la Universidad de San Simón, para 
cursar Derecho. 

Agulrre Acká, inició su carrera pública como Ayudante de Cam- 
po del general José Manuel Pando, habiendo llegado a tener el gra- 
úo de mayor de ejérello, ya que le cupo actuar en varias acciones de 
armas allá por los años 1898 y 1899. Luego concurrió a la campaña 
del Acre, donde obtuvo el grado de teniente coronel; también desem- 
peñó el cargo de intendente de Puerto Acre, en los días de la agresión 
de los filibusteros brasileños. 

y Terminada la campaña del Noroeste, desempeñó la oficialía ma- 
yor de Fomento, luego la secretaría de la Comisión de límites con la 
Argentina. Fué cónsul general en San Francisco y después en New 
York, secretario de la Legación en Washington, pasando a ocupar lue- 
go la jefatura de nuestra representación en Buenos Alres. Prefecto 
y comandante general del departamento de Potosí, mereció una me- 
dalla de oro y diamantes que le obsequió el pueblo potosino. Como ase- 
sor del Ministerio de Relaciones Exteriores, fué perito de parte de Bo- 
lívia, en el asunto de la desviación de las aguas del río Maurl. En el 
goblerno del Dr. Hernando Siles desempeñó el cargo de ministro de 
Instrucción Pública, basta la revolución del año 1930, Durante la 
guerra del Chaco, ocupó la jefatura de propaganda del Estado Ma- 


yor, 

Don José Aguirre Achá fué miembro fundador de la Academia 
de la Historia de La Paz, miembro prominente de la Sociedad Geo= 
gráfica de esta misma ciudad y uno de los fundadores de ja Sociedad 
Bolivariana. 

La bibliografía que nos ha dejado, es amplia y abundante, tanto 
por sus libros referentes a problemas y asuntos internacionales y de 
límites, como por su selecta labor literaria, en la que flguran un volu- 
men de “Poesías”, yarlos dramas y comedias y una noyela; “Platoní: 
Su obra más conocida es el himno “Salve Oh Patria”, bellisima can: 
ción que cantan los escolares de Bolivia, 

Fué padre del joven y malogrado lider y luchador revoluclona= 
rio José Aguirre Galosborg, cuyo nombre también designa una calle 
en el Alto San Pedro, muy cerca a la Avenida Buenos Aires. 


R, S. M 


de nuestros campos, de nuestros 
mares y ríos, de nuestras minas y 
pozos de petróleo y de nuestras fá- 
bricas, lecherías y cervecerías. Los 
Artículos otrora de lujo, son hoy los 
alimentos cotidlanos. La piña, las 
especies, tallitos de bambú y espe: 
clalidades exóticas de lejanas tle-= 
Tras se encuentran tan próximos 
como la tienda de abarrotes más 
cerca! La extensa lista de artícu- 
los enlatados incluye alímentos pa- 
Ta perros y gatos, papas fritas, pe- 
lotas de tenis, piernas de rana, car- 
ne de víbora de cascabel, plasma 
sanguíneo y tubos detectores gelger. 
El número de productos enlatados 
aumenta continuamente, Hace poco, 
el señor Fores Dewis de Boulder, 
Estado de Colorado, tuvo la ingento- 
sa ldea de vender gusanos para pes- 
cadores. Nada de particular tiene 
el proporcionar cebo a los pescado- 
res, pero el envasar gusanos vivos 
y el venderlos a las tlendas de ar- 
tículos deportivos en todo el país, 
sí constituye una innovación mo- 
derna. El señor Davis fabricó, pues, 
una gran lata amarilla con orifl: 
clos en la parte superior. En el ín- 
terior, los gusanos se sentían como 
en su propia casa disfrutando de 
una mezcla de turba y tierra. 
Poco después de la segunda gue- 
rra mundial hizo su aparición en 


Pasito 3 


el escenario estadounidense una 
nueva lata maravillosa y la primera 
de su género fe trata de la llama= 
da lata de propulsión, utilizada am= 
pliamente en la acbualidad como 
proveedor automático de erema ba= 
tída, insecticidas, desodorantes de 
aire, extinguldores de Incendios, la- 
cas, perfumes, cremas de afeltar y 
otros centenares de productos. 

En los mercados modernos la ama 
de casa puede comprar ahora una 
lata de conserva que se auto-callen= 
ta, ellminóndose así el Inconvenien= 
te de pelear con la hornilla, Al 
abrirse la lata, se perfora automá- 
ticamente un compartimiento sl- 
tuado entre dos depósitos contenien= 
do agua y cal, generándose así el 
calor. Hay otro envase moderno de 
plástico, a fín de complacer a los 
clientes que exigen ver el contenido 
antis de efectuar la compra. 

Algunas carnes envasadas son 
periores a las tajadas de reses re- 
cién derribadas, El tocino, por ejer 
plo, es tan propenso a descomy 
nerse que a menudo ya está ligel 
mente rancio cuado llega al desayu- 
no. Varlas firmas venden tocino en- 
latado y estos productos enlatados 
brindan a muchas personas la opor= 
tunidad de gustar tocino verdade= 
ramente fresco por primera vez en 
su vida, 


OTRO ASPECTO DE 1. 


DE DONDE VIENE EL 


A gabardina no es ni más ni me- 
nos que la prenda nacional, de 
un pueblo casí desaparecido, 

habitantes de la Gabarda, o Kabar- 
da, en el Cáucaso. Una tradición 
local afirma ser originarios de Egíp- 
to mientras otras opiniones se incll- 
nan a un origen asiático, en las ori- 
las del Mar de Azof. Sea como fue= 
re, descienedn de un pueblo inml- 
grante que, en los comienzos de la 
Edad Media se estableció en la Crl- 
mea. 


En el siglo XVII, los misioneros 
turcos que recorrían el Cáucaso con- 
clado con prácticas cristianas, pero 
islamismo al fín. Hacia la misma 
época, el goblerno de los zares fue 
restando, cada vez más, a este pue- 
blo sus libertades. Se le Impusle- 
ron comlsarlos militares rusos. se 
abolleron sus leyes consuetudina- 
rías y, por último se les prohibló la 
peregrinación a la Meca. Los resul- 
tados de estas medidas no se hicie- 
ron esperar; hubo los inevitables al 
zamlentos, y Rusla los reprimió con 
mano dura. Una peste que se decla- 
ró, al comenzar el siglo pasado, y 
que duró cerca de catorce años, des- 
truyó más de la mitad de la pobla- 
ción gabardina; el general Yerm- 
lof concluyó con los restos en 1828, 
saqueando el país y dispersando a 


PRODUCCION DE ENVASES 


NOMBRE DE GABARDINA 


sus habitantes. 

Pero sl la Gabarda es una nación 
dezaparecida, el traje nacional ha 
mismo, us Islamismo todavía mez- 
“archaluka" y la “boxmeta", La “ar= 
las dos prendas principales eran la 
virtieron a Jas gabardinos al Ísia= 
chaluka” es una especle de bata cor= 
ella se lleva la “bexmeta”, que es un 
tonclllos esféricos y presillas; sobre 
subsistido, De este traje nacional, 
ta, cerrada sobre el pecho con bo= 
abrigo largo, bolgado, muy apreta= 
do en el talle, con un cinturón, y 
ablerto sobre e) pecho, siendo cos- 
tumbre de los gabardinos" nobles 
adornarlo a uno y otro lado con un 
par de cartucheras de tela, Esta 
prenda, a la vez cómoda y airoso, 
sumamente práctica para montar a 
caballo, fué adoptada por muchos 
pueblos del Sur de Rusla, y espe- 
clalmente por los cosacos; es el ca= 
pote clásico del cosaco, que todos he= 
mos visto mii veces en grabados, en 
fotografías y en coristas de teatre 
es la gabardina, en una palabra. 

La gran guerra, que hizo otra vez 
de actualidad el tipo del cosaco, po- 
pularizó la gabardina en el mundo 
oceldental. Hombres y mujeres 
adoptaron este abrigo que sienta 
igualmente bíen a ambos sexos. y 
la caprichosa moda hizo lo demás. 


El ingenio junto « la copa 


Bernard Shaw 


encontrábase un tanto melancólico. Un amigo 
íntimo le preguntó qué le ocurría. Y el famoso dramaturgo respondióle: 


“Shakespeare ha muerto, Mollére ba muerto, y 


yo mismo 
no me siento del todo bien”. 


César La Faye, 


simpático Director del Protocolo, posee extrañas condiciones 
premonitorias, que en otras circunstancias pueden resultar pelígrosas. 
En el presente caso, no. Abandonaba una recepción en compañía de un 
"obispo y dos sacerdotes. Al llegar al ascensor, los cumplidos. 
representantes de la Iglesia quisieron cederle el paso. "De ningún modo, 
'monseñores —se excusó La Faye, Primero Vuestras Dignidades, 
señores Obispos”. Un mes después, Monseñor Manrique, uno de los 
sacerdotes, era consagrado Oblspo; unos años más tarde, 
Monseñor Gutiérrez Granier, que era el otro, recibía 

igual consagración. 


Baudelaire 


hacía gala de una extraordinaria imaginación, 

Con toda formalidad aseguraba haber recorrido las 

Indías en compañía de un aventurero, Mierolawski, “dueño de 

una chalupa, un negro y una pantera”. 

Un día el viento arrancó la vela de la chalupa, 

El mar barría el puente «y arrastró consigo las escasas provisiones. Al 
tercer día, la pantera, hambrienta, se echó sobre el negro y Je devoró 

Ja cabeza. Luego, más repuesta, se tendió a los ples de su amo. 

"Toméle grande afecto a la bestia —refería Baudelaire, — De manera que 
en los días que Siguleron nos culdamos de servirle las porciones de 

en alimento. Mierolawski y yo teníamos mucho 

interés en que el negro durara...” 


José Luis Corujo, 


a su vuelta de uno de su vlajes a Grecia, fué interrogado por una 
señora, quien ingenuamente le preguntó si era verdad que ea aquel 
país todas las mujeres tenian la mariz griega. 

“¡Claro está!, respendió el agudo periodista, No va usted a 
pretender que Jas griegas importen sus narices del extranjero”, 


Renán Estenssoro 


dijo en cierta ocasión: “¿Ven ustedes a esa mujer? La conocÍ 
hace cuarenta, ,. Kilos”, 


La Paz, Der 9 1 do F ñ 


[)RESUMIO una espera prolon= 
gada; quizá indefinida, pero 
la esperanza de un retorno Ínu- 

sitado lo alentó. Alquiló en la des- 

tartalada casona de la calle Lína- 
yes una pequeña habitación cuyo 
ventana), alto y estrecho, daba al 
escueto patio empedrado. A veces 
abría sus hojas y el sol de la tar- 
de penetraba haciendo brillar las 
partículas de polvo, de ese polvo 
que nadie se preocupaba de retl- 
jar, que estaba asentado en la me- 
sa, en la cama de hierro, en los es- 
enos objetos que le pertenecían. Y 
sli aguardó, Aguardó fortalecien- 
do su paciencia con el recuerdo de 
la proverbial debilidad humans. 
Solía Ír a las sesiones nocturnas 
del cinematógrafo del barrio, y al 
volver, la noche ya totalmente ce- 
rrada, con la amarillenta luna en 
el fondo, pensaba si su hombre se- 
ría presa en esa hora de la codicia, 
si la codicia lo estaría arrastrando 

a la cita con su destino. Cruzaba el 

patio empedrado y sucio y subía los 

esenlones desvencijados “del triste 
inmueble poblado de inquilinos me- 
nesterosos y Oscuros cuyas vidas 
transcurrían sigilosas, parejas al 
gotear de la herrumbrosa canilla, 

Sus días no tenían nombre, Pa- 

decía periódicas amneslas y apenas 
recordaba el pasado, Barruntaba el 
ayer como un simple tejido de ac- 
tos triviales, confusamente trama- 
dos, con seres que hablaban con 
clerto acento gutural, en un país 
remoto e Ínnominado. NI siquiera 
a su hombre lo recordaba con cla- 
ridad. Lo sabía de estatura media- 
na, y moreno, uno de los mil ros- 
hos que hacen una raza, una forma 
de vivir; pero era rengo y por ahí 
lo identificaría 


"Treinta y nueve países contri 
buyeron al excepcional relieve al 
canzado por el singular aconteci- 
miento artístico que ha constitui- 
do la Segunda Bienal de San Pablo, 
inaugurada recientemente en el Pa= 
lacio de las Naciones del parque Tol- 
rapuera de esa ciudad, El Impor- 
tante certamen internacional inició 
Jas festividades del cuarto centena- 
rio de la capital paulista, y reúne 


UNA 


obras de las más altas expresiones 
en el arte moderno: Picasso, Miró, 
Moore, Klee, Tamayo, Braque y 
muchos más, 


Varias figuras internacionales 
se hicieron presentes en la Bienal, y 
visitaban América por la primera 
vez, atraídos por Ja interesante 
muestra. Entre ellos, Peter Lubarda, 
pintor de Yugoeslavia, que repre- 
senta a su país con una numerosa 
colección de cuadros; y.el pintor 
ismo Emilio Védova, quien ma- 
nifestó que la Bienal de San Pau- 
lo ha superado a la tradicional Ble- 
val de Venecía. 


ja presentó muestras Ín- 
les tan importantes como la 

so donde se exhibe 
, Obra que fué traída 
desde Milán, propiedad del Museo 
de Arte Moderno de Nueva Yor 
En esta sala y frente a las sesenta 


obras de Picasso, técnicos y crítl- 
cas de renombre realizan — aplica- 
ciones y disertaciones acerca de la 


historia del arte moderno, haciendo 
posible, por un detenido estudio y 
Análisis de los cuadros, que el pú- 
blico asistente y las delegaciones 
estudiantes de Bellas Artes ad- 
quieran una cabal comprensión del 
Arte moderno, Demostraciones 
disertaciones similares se efectúan 
todos los días. a horas fijadas de 


El hombre que en su destino te- 
nía esa casa, ese patio y la som-= 
bra pesada de una insidía intimi- 
dante volvería cualquier día. 

pS 


Zweitz arribó al psís allá por 
1914, huyendo de la querra, de la 
infame contienda que él reprobaba, 
como reprochaba el sistematismo de 
su pueblo y su sumisión símple a 
la disciplina. No estaba en él oir 
voces de mando, y mucho menos 
acatarlas. Al Megar al país sintió 
cierto entusiasmo por su ambiente, 
pero aunque hubiera querido borrar 
su formación traía en la sangre, fa- 
lazmente, ciertas características 
monitoras. Yo aventuro la Idea de 
que se debieron a éstas su rápido 
triunfo en las empresas que acome- 
tió. Llegando sin un centavo en el 
bolsillo se lo vió, sucesivamente, 
lavando oro en el Beni, luego dueño 
de una granja y, finalmente, pro- 
pietario de una cervecería en La 
Paz; una de las primeras que hubo. 
Más de uno al verlo halagado por la 
fortuna quiso asoclársele y sacar 
partido, Zweltz los rechazaba con 
denodada firmeza y los presuntos 
socios partían desalentados. Uno de 
ellos, más perspicaz, urdió acercár- 
sele por el sentímiento, Tarde a ta: 
de lo acompañó a beber su clásica y 
única cerveza con la que cerraba el 
día. Aparejada a la charla trivial 
Recalde se hizo pronto depositario 
de más de una confídencia intras- 
cendente: recuerdos de su hogar 
germano, de sus primeras andanzas 
por Bolivia, de un amor peregrino 
que cerró su corazón a toda futu- 
ra experiencia, Recalde pasó por 
esos hechos como quien revisa una 
inofensiva memoria de inmigrante. 
Lo que quería no era esto; su am- 
bición buscaba el dinero, supuesto 
Mberador. 


Al fin el destino puso en Juego 
sú primera carta. Zweltz fué Mama- 
do, un corto atardecer de invierno, 
por un paísano suyo, un Heym o 
Haym, director de banco. Estuvie- 
ron conversando largamente sobre 
la actítud de las gentes del país, 
sobre ciertos abusos de gobernante, 


EL DIARIO 
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LA ESPERA 


CUENTO 
por 
HUGO DAVILA 


¿LARES 


AS 


entre el aroma del cigarrillo y el 
half and half de un whisky con so- 


da. De aquella entrevista Zweitz 
salió dezc=razonado, casi teatral- 
mento € o. El bonquezo 


TS APA MERA DAD MTRS. | 


le participó que el Estado iría a la 
expropiación de la fábrica y paga 
sia con bonos aduciendo un supues- 
to escamoteo de Impuestos, Zweitz 
mo tuvo fismno de n=== El aviso 


llegó pocos días después y su cuen 
la bancaria fué congelada. Zweltz 
chillO, puso en juego todas sus re- 
laciones, pero nadie hizo nada en 
su fayor. Finalmente pudo retirar 
algunos fondos y la puerta de los 
reclamos se le cerró definitivamen= 
te. Durante todos esos días amar- 
gos de Idas y venidas infructuosas 
Recalde fué su único amigo. el únt 
co acompañante de su desventur 
Al atardecer iban a la pieza de Re- 
calde y bebían juntos entre lamen- 
taciones e interjecciones. Zweltz se 
hizo huraño, aumentó su dosis de 
alcohol. Su susceptibilidad crecía 
monstruosamente y pronto comenzó 
a trajinar, por su Imaginación, la 
larga caravana de las suposiciones. 
Por todo lado sélo vió la asechan- 
za. Cambió el dinero que le restaba 
de su antigua fortuna por monedas 
de oro y las guardó celosamente te- 
miendo una visita imprevicta, un 
ladrón. Consideró que donde vivía 
no había seguridad alguna, que po- 
dían matarlo, y entonces pensó en 
Recalde, el único amigo fiel. Recal= 
de, lurgo de escucharle, con afre 
prolector propuso guardar el dine- 
ro en su habitación, Así se hizo. Una 
mediancche, el empedrado mojado 
de luvia, la herrumbrosa canilla 
zoteaba incesante, se lo vió llegar 
portando un maletín. Desde enton- 
ses Zweltz no falló un sólo día a la 
pieza de Recalde. Aquello parecía 
úna cita con la voluptuosidad. 
Súbitamente Recalde viajó dejan- 
do la pieza cerrada y una carta pa- 
ra Zwellz anunciándole que se au- 
sentaba por pocas semanas, que no 
debía temer por el dinero, pues es- 
taba a buen recaudo en la pieza. 
'Transcurrió el tiempo pero Recal- 
de no volvía. Zweítz, iba a la pie- 
za todos los días sin que cesara su 
intranquilidad. Finalmente, no sé 
cómo, consiguió que alguien le ce: 
diera una habitación contigua a l8 
le Recalde y se trasladó a ella con 
us escasos objetos, su cama de hle- 
7O, su desbarnizada mesa noche- 
'a, su pesada cómoda, como quien 
rrastra el despojo último de un 
náufrago. Era su tola salida. De- 
mandazio, pensó, sería vano, nadie 
le escucharía. Entretanto, nada se 
supo de Recalde, pero 5u actitud 


Un acontecimiento artístico de trascendencia mundial 


LA SEGUNDA BIENAL DEL MUSEO DE ARTE MODERNO DE SAN PAULO 
por MARIA LUISA DE PACHI! 


ESCULTURA DE MOORE 


antemano, en las diferentes salas 
de la Bienal. 


En la sección de Francia exhí- 
bense las obras de Braque, Delau- 
nay, Duchamps, Juan Gris, Roger 
de la Fresnaye, Leger, Lothe, Pica- 
bía, Metzinger y muchos más. 


Italia muestra, en una sala es- 
pecíal, la escuela futurista. Es una 
clara demostración de la "simulta- 
neldad de los estados del alma” y 
“el ritmo particular de los obj 
tos”, con obras de Carlo Carra, Se- 
veriñi, Boccioni, Russolo y Balla 
La sala general italiana exhibe 87 


telas, 23 esculturas y 81 grabados 
Esta muestra fué organizada y pre- 
sentada por la BIENALE DI VE- 


NEZIA 


Noruega está presente con una 
vallosa muestra retrospectiva de 
Eduard Munch que comprende 50 


grabados y 20 telas, en los que se 
puede apreciar el vigoroso expre- 
sicnismo del famoso pintor escan- 
dinavo 

Grán Bretaña envió la obra de 
cinco pitores y un escultor, el más 


grande de la Bie 
ras es 


's casi 


en su totalidad, pues fueron ex- 
cluidas sólo las piezas de madera, 
por el riesgo que para las mismas 
pedría significar la ción de 
clima. Moore se de 
talídad expresada en 


5 fozma 


1550 espiritu de 
Tanto las esculti 
bujos de Mcor> muest: 


san las suges- 


Uones que el actista recioe de las 
viejas cultu mo la egipcia y 
la azteca 

También Holanda presentó una 


snla espeelól. aparte de le muestra 


de la nueva generación de pinto- 
res, con un conjunto de 20 obras 
de Monárían entre los que se exhi- 
de el célebre “Boogui—Bcogui” 

Austria destacó la obra de Ko- 
koschka en otra sala individual en 
lo que se pueden admirar muchos 
de sus vigorosos retratos completa= 
dos por 11 grabados. Retratos de 
una fuerte expresión que supera 
el individualismo 

La sala especial presentada por 
Bélgica está dedicada a la obra de 
James Ensor y su profundo huma- 
vismo en los que está latente la 


NOMINA COMPLETA DE 


Premio 1V 
(Francia», Cr$ 200.000.— 


Jínea seguida por el pinto: que re- 
chazó siempre una escucla deter- 
minada 


También una sala especial pre- 
sentó Suiza para su más grande 
pintor moderno: Holder. Su obra 
puede definirse como la liberación 
del contenido simbólico del color; 
trátase más bien de una concentra- 
ción a base de composición rítmi- 
ca en una expresión espiritual. 


Alemania ostenta una muestra 
de 75 obras de Paul Klee, su pro- 


LAS RECOMPENSAS 


entenario de San Paulo a HENRI LAURENS, escultor 


Premio para el mejor pintor extranjero a RUFINO TAMAYO (Mé- 
Jico) y a ALFRED MENESSIER (Francia). Cr$ 100.000. — 

Premio para el mejor pintor brasileño dividido entre ALFREDO VOL- 
PI y EMILIANO DI CAVALCANTI, Cr$ 100.000.— 

Premio para el mejor escultor extranjero: a HENRY MOORE (Gran 


Bretaña), Cr$ 100.000.— 


Premio para el mejor escultor brasileño a BRUNO GIORGI, Cr$ 


.100.000.— 


Premio para el mejor grabador extranjero a GIORGIO MORANDI 


(Itaiia), Cr$ 50.000.— 


Premio para el mejor grabador brasileño a LIVIO ABRANO. Cr$ 


50.000.— 


Premio para el mejor dibujante extranjero a BEN SHAHN (Estados 


Unidos), Cr$ 50.000.— 


Premio para el mejor dibujante brasileño a ARNALDO PADROSO 


D. HORTA, Cr$ 50.000.— 


PREMIOS DE ADQUISICION 


PINTURA 


Paulo Rissone (Italia! 


Giusepe Santomasso “ltalia). Peter Lubarda 


Yugceslavia). Friedrich Vordemberge Gildewart (Holanda). Antonio Ta- 
ples (España). Gererdo de Barros (Brasil). Gastón Bertrand (Bélgica). 
Luls Martínez Pedro (Cuba). Iván Serpa (Brasil). Alexander Wollner 
(Brasil). Elisa Martins de Silveira (Brasil) José Pablo Barbosa da Silva 


(Brasil) 
ESCULTURA 

e María Martins (Brasil) 
Calder (Estados Unidos). 
(Brasil). Mary Vieira (Brasil), 


GRABADO 


Gustav Curt_Bec 
Georres Adam (Francia) 


(Austria) 


DIBUJO 


Aidemir Martins (Brasil 


Brasil) 


Los premios adquisición comprel 
mt 


50.000.— y fui 'aciones de 


MMM 


Wender Bertoni 


Marcelo Grassmann 
Luíz Piza 'Brasil. 


Otto Pankok 


Gcorg Brenninger (Alemania). Alexander 


“Austria) Cacipore Torres 


(Brasil). Henri 


(Alemania). Hilde Weber 


des 


PAISAJE MARINO, de VAN GOGH 


Zwueliz no duraría un so más de 

vida de Inquietudes y ansieda= 
morbosas. Después él caería s0- 
€l botín con la presteza de un 
ave de rapiña. 


Un buen día Zweile miró el an- 
verso de su espera, hubo cierta rá= 
fuga de lucidez en su mente, y se 
dió a la tarea de abrir un boquete 
en la pared que le permitiera Íngre- 
sara la pleza contigua. Se entregó 
3 este empeño denodadamente, c0= 
mo se había dado a otros, en los 
primeros años de su estancia en Bo= 
lvia. Estaba en esto, cuando una 
mañana vió que una cuadrila de 
trabajadores empezaba a desatar el 
ala izquierda de la casona; lban a 
continuar luego con el otro frente, 
Zweltz ya no dudó; Recalde se pre= 
sentaría cu cualquier momento. Una 
noche, por fin, el boquete estuvo 
lísto, libre el Ingreso a la pieza de 
su ilusión. Encontró el maletín con 
las monedas y estuvo acaticiándo- 
las, gozando con su sordo tintineo. 
De pronto sintió que el candado era 
despegado, que alguien se apresta= 
ba a entrar. Se puso tras la puerta 
y Recalde entró. Casi había olvida- 
do su fisonomía, lo recordaba ape- 
has, como un sueño, pero el hom-= 
bre rengueaba. Y yló su cara more- 
Da para él ya sin pasado ni futu= 
ro. Recalde Se sorprendió al mirar- 
lo. Quedó como paralizado, con las 
palabras ahogándosele en la gar= 
ranta. Entonces Zweliz alargó sus 
gruesas manos y las cerró oprimien- 
do el cuello del esperado, Recalde 
se desplomó con un estertor leve, 
borrando su insidia, borrando sus 


días, borrando su vieja ansía de di- 
nero. 


es bolivianos han logrado ya dar 

le UNA repercusión Internas 
cional, tal como sucede en la Bie= 
pal, debido al sentido local de su 
arte, que transforma la escuela 
europea en escuela esencialmente 
americana, ya que pintan un ame 
biente y un medio dei todo dife= 
rentes a los europeos. Este medio o. 
motivos son tratados con los más 


LA SALA DE BOLIVIA 


aucsión desde 1918 hasta 1940. Es- 
tas obras en su “tamaño modesto 
muestran un arte único en su gé- 
nero, íntimamente ligadas al ro- 
manticismo. Adviértese en la sala 
genezal alemana la poderosa Ín- 
fluencia de Klee 

Dos tendenetas definidas. ma- 
nifiesta la pintura del Japón: wna 
de ellas se mantiene fiel a la linea 
tradicional de su arte siendo por 
esto la más importante. En ella 
están los finos dibujos, admirable 
mente compuestos en su sobriedad, 
expuestos sobre biombos extendi- 
dos. Destácanse los cuadros en una 
rica Lama de grises de 
La secunda tendencia, con marca-= 
da influencia europea. precenta 
buenas obras de Yamaguchi 


Rufino Tamayo y 20 artistas 
grabadores, entre ellos nuestro 
compatriota Roberto Guardia Ber- 
decio, representan a Méjico. En la 
sala de Tamayo, que según 18 opi- 
nión de muchos visitantes, es tan 
importante como la de Picasso, ex- 
ponen 25 telas que han sido pre- 
miadas con la máxima recompen- 
sa: primer premio de pintura para 
extranjeros. 


Ta 
obra el carácter 


'o conserva latente en su 
típicamente meji- 
cano. Su paleta bien filtrada y su 
rico cromatismo lo acercan visi- 
blemente a la tradición plástica de 
su país. 


Los de América han sido 
agrupados en un pabellón especial: 
El Palacio de los Estados y las 
muestras de conjunto que se des- 
tacan más, según opinión de los 
más autorizados criticos, son las de 


acerca de la” muestra de Bolivia, 
dice entre otras cosas: “Los pinto- 


altos valores plásticos, convirtién- 
dolos así en obra de arte de valor 
universal. La pintura boliviana po- 
see una raiz propía incontundl- 
dle”. 

En la exposición de arquitecta= 
ra quese realiza enel pabellón 
americano destácase una de las 
más nobles figuras del arte con- 
temporáneo: Walter Groplus, arrl= 
bo a la capital paulista para dictar 
una serie de conferencias durante 
el desarrollo del Congreso de Arqui- 
tectura. En la Exposición Inter! 
cional de Arquitectura fué dado 
ndmirar las expresiones e Ideas 
más modernas, con trabajos proce- 
dentes de los cinco continentes, que 
se exhiben junto a la escultura y la 
pintura como manifestaciones del 
mismo espiritu de cultura del mun- 
do entero. 

Este importante acontecimi 
to. de resonancias mundiales, que 
se pealiza por primera yez en Amé- 
rica, ha tenido la virtud muy signi- 
ficativa de poner en evidencia, ante 
la crítica más culta del orde, cl al 
te americano; de atraer la mirada 
de Europa sobre las manifestacio= 
nes artísticas de nuestro Contínen- 
te. y aun de suscitar su respeto 
frente a Ja obra de artistas que, c0- 
, los brasileños y 
zan una tarea dig- 
o a las más altas 


na de equipar: 
expresiones de nuestra epoca. 


